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CCAAPPÍÍTTUULLOO 33:: NNEECCEESSIIDDAADDEESS PPSSIICCOOSSOOCCIIAALLEESS

IInnttrroodduucccciióónn

Existen diferentes perspectivas desde las cuales estudiar la influencia que tienen las condiciones de
desigualdad social sobre el desarrollo pleno de las capacidades de las personas. Una de esas perspec-
tivas es la psicológica. El Programa del Observatorio de la Deuda Social contempla un enfoque inter-
disciplinario imbuido en la teoría del desarrollo humano que considera, además de los datos objeti-
vos, el conocimiento de las dimensiones subjetivas, muchas veces olvidadas en las encuestas conven-
cionales (Tami, Salvia, 2004.) Por ello en la Encuesta de la Deuda Social Argentina (EDSA) se incluyen
preguntas que evalúan una serie de funcionamientos psicológicos necesarios para un desarrollo
humano integral. 

En este marco, el objetivo general de este capítulo es analizar la relación entre ciertas características psi-
cológicas y las condiciones que prevalecen en distintos espacios  socioeconómicos. Específicamente, se
centra en la situación de los sectores más vulnerables comparados con un grupo control de clase media
alta y en el análisis de los cambios en las dimensiones evaluadas a partir de mediciones repetidas a una
parte de la población entrevistada (Salvia, 2005.) (1) De manera particular, interesa evaluar estos temas
teniendo en cuenta la actual coyuntura de crecimiento económico que atraviesa el país. 

Entonces, la cuestión es discernir cuáles son las características psicológicas relevantes al estudio del
desarrollo humano. Algunos autores de este enfoque han coincidido en que las capacidades cognitivas,
la salud mental y el desarrollo de recursos adaptativos, son condiciones subjetivas de importancia para
la realización de las personas (Nussbaum, 2000; Doyal & Gough, 1991)   

En términos esenciales, una adecuada adaptación al medio y el logro de la propia realización requie-
ren de factores personales y de contexto.  Por supuesto, hay casos en que las condiciones iniciales son
desfavorables –como en las discapacidades físicas y mentales- dificultando enormemente la adapta-
ción. Pero, en lo habitual, las personas desarrollan sus vidas sin estos impedimentos. No obstante, no
son los únicos posibles: las condiciones sociales juegan un papel de importancia en ello.
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En tal sentido, un requisito esencial para la adaptación y el desarrollo personal es poseer una buena
comprensión verbal. Básicamente, aunque no es la única forma, nos comunicamos apelando al lenguaje.
Por lo tanto poseer y comprender información verbal es crucial para la adaptación y para un desarro-
llo humano integral. La comprensión verbal es un componente reconocido de la cognición y puede ser
afectada por un medio social desfavorable. Estudios realizados en nuestro país (Colombo, 2005; Di
Iorio, 2000) indican que las condiciones iniciales de pobreza atentan contra el desarrollo normal de las
funciones cognitivas.  

Otra cuestión fundamental para el desarrollo de conductas adaptativas es conocer cómo las personas
experimentan estímulos y condiciones del entorno que les son adversos: la enfermedad de un familiar o
amigo, estrecheces económicas, una situación laboral precaria, entre otros. Estos eventos son encarados
por las personas con actuaciones dirigidas a frenar, amortiguar y domeñar el impacto de estas situacio-
nes y se las conoce como estrategias de afrontamiento (coping) (Lazarus & Folkman, 1987.) En consonancia
con esto, se ha postulado que los sujetos necesitan sentir que sus pensamientos y acciones pueden, de
alguna manera, influir sobre el entorno y sobre el bienestar personal. Esta característica, conocida como
percepción de control, se relaciona con las creencias que se tiene para modificar de manera significativa el
ambiente (Rotter, 1966). 

La consecución del bienestar subjetivo requiere, además, poder percibir, estructurar y dar un significado
a los proyectos personales, lo cual aumenta las probabilidades de realización y consecuentemente, redunda
en una percepción de conformidad con las propias capacidades. Por el contrario, la baja satisfacción está rela-
cionada con proyectos personales no significativos y desorganizados (Pychyl y Little, 1998). 

Por último, existe acuerdo en la importancia de la salud mental para el desarrollo pleno de las perso-
nas (Nussbaum, 2000; Doyal y Gough, 1994) dada la evidencia de que sin salud mental se minimiza la
posibilidad de elección y de libertad de las personas. La Organización Mundial de la Salud (WHO,
2001) ha destacado en su definición de salud mental (2) la influencia que tienen las condiciones socia-
les para  precipitar o provocar malestar psicológico significativo. En línea con esto, las investigaciones
que estudiaron la vinculación entre pobreza y trastornos mentales, han mostrado que los síndromes
mentales son más frecuentes en comunidades de bajo nivel socioeconómico comparados con sus pares
de alto nivel social (Hudson, 2000). Además, que el cuadro depresivo y los trastornos por ansiedad son
los padecimientos más frecuentes entre quienes viven en condiciones socioeconómicas desfavorables,
sobre todo en su asociación con bajos niveles de educación (Patel y Kleinman, 2003).

En acuerdo con estos criterios, con el análisis de las investigaciones previas y con la posibilidad de
medición mediante la metodología de encuesta, en este capítulo se tratarán las siguientes característi-
cas psicológicas: 

• pensar adecuadamente y, dada la importancia de la habilidades lingüísticas para la interacción
social, comprender información verbal del entorno 
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• disponer de recursos de afrontamiento apropiados ante las situaciones de estrés 
• tener percepción de que la propia conducta puede influir positivamente sobre el entorno
• tener oportunidad de pensar proyectos personales
• tener valoraciones positivas acerca de la conformidad con las propias capacidades
• no estar sumidos en malestar mental para poder decidir y tener oportunidad de libertad personal 

Ahora bien, las capacidades de las personas requieren de oportunidades y condiciones para poder ser
desarrolladas. Según el enfoque del desarrollo humano, en una sociedad justa las políticas públicas
deberían orientarse a posibilitar y realzar estas capacidades humanas. Entonces, ¿qué ocurre cuando se
constata un deterioro progresivo de las condiciones de vida? ¿cómo influyen esas condiciones a estas
características?. 

Una conjetura posible es que ese deterioro se asocia a oportunidades cada vez más desiguales y que esto
afecta a los sujetos no sólo en la posibilidad de sus logros objetivos, sino también en el despliegue de
capacidades psicológicas necesarias para el desarrollo personal y para la interacción social. En apoyo de
esta presunción estudios realizados en nuestro país (Brenlla et al, 2004) muestran que existen diferencias
importantes entre  personas pertenecientes a espacios vulnerados y aquellas pertenecientes a espacios
de clase media alta (VLD y MDA) respecto de la comprensión verbal, el afrontamiento al estrés, la per-
cepción de control (que representan atributos o rasgos relativamente estables) y la percepción de pro-
yectos (que depende más de la coyuntura vital de las personas.) Si en mediciones repetidas se observa-
se este mismo fenómeno -diferencias según espacios socioeducativos de las características psicológicas
evaluadas- podría suponerse la existencia de una “brecha psicológica” en función de las condiciones
sociales en las que se habite. No obstante, no todas las capacidades parecen ser afectadas por condicio-
nes desfavorables. Según estudios recientes, el malestar psicológico significativo no se asocia con el nivel
socioeconómico (Palomar y Lanzagorta, 2005) o con los espacios socioeducativos de pertenencia
(Brenlla, 2005). Por lo tanto, la hipótesis de trabajo de la existencia de una “brecha psicológica” implica
la asociación significativa entre la estructura social y las dimensiones psicológicas que representan
características estables (comprensión verbal, afrontamiento al estrés, percepción de control) y variables
(percepción de proyectos) y una menor relación con la presencia de malestar psicológico. 

En función de estas consideraciones, en este trabajo se plantean las siguientes preguntas claves: ¿qué
relación se observa entre las condiciones sociales de residencia y los aspectos psicológicos descriptos?,
¿cómo son afectados estos rasgos, atributos o características en términos absolutos? y ¿cómo evolucio-
na a través del tiempo esta relación entre condiciones sociales y aspectos psicológicos? 

Para responderlas, se presentan los resultados de cada una de las características evaluadas. En cada punto,
se describen aspectos teóricos generales, luego se reseñan los resultados obtenidos, indicándose la carac-
terización, el análisis de trayectorias e inferencial de las variables estudiadas. Por último, se discuten los
resultados obtenidos en función de estudios previos y se brindan las conclusiones del capítulo. 
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33..11.. CCoommpprreennddeerr iinnffoorrmmaacciióónn vveerrbbaall 

Las competencias verbales son necesarias para la vida, ya que permiten la comunicación entre las per-
sonas y la comprensión e interpretación de la información lingüística que nos provee el entorno. Si bien
dependen del nivel cognitivo, que involucra factores biológicos y psicológicos de los sujetos,  pueden
ser afectadas negativamente por un medio social desfavorable. La investigación ha mostrado que si
hay bajo rendimiento cognitivo durante los primeros años de vida producto de pertenecer a un hogar
pobre, es probable que haya luego fracaso académico y deserción escolar (Di Iorio et al., 2000) En este
sentido, la estimulación socio-ambiental tiene tanta importancia sobre el desarrollo intelectual como la
nutrición. Los niños de hogares pobres comienzan por problemas de acceso al lenguaje, con restricción
en sus interacciones sociales y un desempeño escolar insuficiente y terminan con una gran dificultad
para alcanzar buenos niveles de calificación laboral, lo que significa, sencillamente, desigualdad de
oportunidades. Pero esta situación puede revertirse si se interviene oportunamente. Una investigación
realizada con niños con necesidades básicas insatisfechas en la que se intervino con estrategias nutri-
cionales y educativas, indicó un mejoramiento sustancial del perfil cognitivo de ellos luego del trata-
miento (Colombo y col., 2005).  

Estos antecedentes indican que, de no mediar una intervención oportuna, las condiciones sociales des-
favorables repercuten negativamente en el desarrollo de habilidades cognitivas en la niñez y hacen sen-
tir su impacto en la adultez, asociándose a menores oportunidades sociales. 

Teniendo en cuenta que una proporción importante de los adultos entrevistados tenían una alta pro-
babilidad de pertenecer desde la niñez a espacios de vulnerabilidad, se evaluó la habilidad para la
comprensión verbal mediante ítems que reflejan esta capacidad en forma básica (3). 

Los datos analizados son claros: en las tres mediciones los habitantes de espacios de vulnerabilidad
presentaron menor rendimiento en las tareas de comprensión verbal comparados con los residentes de
zonas típicas de clase media (53% y 30%, respectivamente; véase Figura 3.1.) En términos globales, esto
puede  interpretarse como un déficit de esta capacidad en personas pertenecientes a espacios vulnera-
dos e indican que,  indudablemente, el espacio socioeducativo de pertenencia es una variable que se
asocia de manera decisiva en la capacidad de comprensión verbal de las personas.

Llamativamente, este déficit es más pronunciado si se considera a quienes completaron el ciclo secunda-
rio, a diferencia de lo hallado en estudios anteriores (Brenlla, 2005) (Véase Figura 3A.1 en el Anexo esta-
dístico.) Esto es, a igualdad de nivel educativo (ciclo medio) las personas del grupo control obtuvieron
sistemáticamente mejores rendimientos en comprensión verbal que las personas pertenecientes a espa-
cios de vulnerabilidad . En cambio, tales diferencias se diluyen si se considera a quienes tenían una edu-
cación menor. Por lo tanto, para los sujetos de espacios vulnerados no alcanza con haber logrado un nivel
de educación media para presentar un mejor rendimiento en tareas de comprensión verbal. El análisis de
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la calidad de la educación recibida y la estimulación intelectual del entorno pueden ser variables de
interés para interpretar correctamente estos datos. Sobre todo si se considera que el bajo rendimiento
observado en los espacios vulnerados podría responder a causas más estructurales vinculadas a las
condiciones iniciales para el desarrollo tales como la nutrición, la exposición a enfermedades y el clima
educativo del hogar más que a las diferencias individuales en la habilidad estudiada. De hecho, los
datos indican que sólo si el clima educativo de los miembros adultos del hogar es alto (más de 12 años
de educación) no hay diferencias según espacio socioeducativo: en estas condiciones, tanto los sujetos
del grupo de clase media alta (MDA) como los de espacios de vulnerabilidad (VLD) presentaron bue-
nos rendimientos en comprensión verbal.

Además, debe recordarse que una proporción mayoritaria de los sujetos de la muestra fueron entre-
vistados en junio y diciembre de 2004 y en junio de 2005 (4). Por lo tanto las personas conocían la tarea,
ya que habían sido evaluados con el mismo instrumento anteriormente. La investigación previa indi-
ca que las puntuaciones mejoran en evaluaciones sucesivas por efecto aprendizaje (Wechsler, 2002)
Entonces, al repetir la medición puede analizarse en qué medida las puntuaciones variaron y qué rela-
ción exhiben con los distintos espacios considerados, siendo una medida indirecta del nivel de apren-
dizaje verbal de los sujetos.

Al realizar la comparación entre las mediciones de junio de 2004 y de junio de 2005 (Figura 3.2.) puede
notarse que, efectivamente, el déficit es menor en la segunda que en la primera para todos los espacios
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socioeducativos considerados. Esto indica, indirectamente, que hubo  aprendizaje en todos ellos. No
obstante, las brechas relativas entre las personas de espacios vulnerados y las del grupo control conti-
nuaron siendo amplias y significativas respecto de la capacidad de comprensión verbal.

En tal sentido, nótese que si se analiza la persistencia en el déficit de comprensión verbal, los resulta-
dos indican que las personas de espacios de vulnerabilidad, en especial los residentes en espacios muy
bajos (MBJ), tienen mucha más probabilidad de presentar un déficit recurrente (tres de cada diez per-
sonas) o un déficit persistente (dos de cada diez) comparados con sus pares de espacios característicos
de clase media alta (MDA). En acuerdo con estos resultados, el análisis de las tasas específicas de entra-
da y salida de la situación de déficit (Figura 3.3) indican que los más desfavorecidos (MBJ) son quienes
tienen menor probabilidad de revertir tal situación (tasas de entrada y salida del 38%) en contraposi-
ción a los observado para los sujetos del grupo control MDA (22% y 68%, respectivamente). Esto indi-
ca un nivel de aprendizaje mayor de las personas de clase media comparadas con las que habitan espa-
cios de vulnerabilidad extrema.

Al analizar los datos, surgen dos diferencias significativas entre los espacios de vulnerabilidad y los
espacios característicos de clase media: el porcentaje de personas que obtuvieron puntuaciones indica-
tivas de un nivel de comprensión verbal adecuado y el porcentaje de personas cuyo rendimiento indi-
có una mejora sustancial respecto de la primera medición. En ambos casos los valores fueron favora-
bles para las personas pertenecientes a espacios típicos de clase media alta. Si, además, se consideran
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las tasas de persistencia señaladas en ambos espacios, puede colegirse que ha medida que transcurre
el tiempo, el déficit en la comprensión verbal tiende a consolidarse en los espacios de vulnerabilidad
comparados con el grupo control.   

Para poder cuantificar el efecto neto del espacio residencial socioeducativo, se realizo un análisis esta-
dístico multivariado a partir de la técnica de regresión logística  multinomial (5). En tal sentido, en la
figura 3A.2 del Anexo estadístico se observa que quienes habitan en espacios característicos de clase
media alta (ERS 4) tienen menor probabilidad de mantenerse en la situación de déficit y mayor de man-
tenerse en la situación de no déficit, que los otros espacios considerados (MBA, BAJ, y MDB). Estos
resultados vuelven a señalar que los déficit en esta capacidad parecen de índole más estructural, aso-
ciado con las condiciones de vida: los espacios de vulnerabilidad son factores de peso para la condi-
ción de permanecer en la situación de déficit más que con entrar o salir de ella.

De hecho, al analizar las probabilidades estimadas comparando los grupos pertenecientes a los sec-
tores de clase media alta (ERS4) y a los muy bajos (ERS1), se observa que a medida que aumenta la
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vulnerabilidad socioeducativa, las variables, sexo (femenino), edad (mayores de 50 años), educación
(mayor de ciclo medio) y la residencia en espacios de alta homogeneidad –esto es, en un entorno social
con educación y recursos bajos- se correlaciona con permanecer en la situación de déficit de compren-
sión verbal (véase Figura 3A.3 en el Anexo estadístico) para las personas de los estratos muy bajos com-
paradas con sus pares de la clase media. 

33..22.. CCoonnttaarr ccoonn rreeccuurrssooss ppeerrssoonnaalleess aaddaappttaattiivvooss

33..22..11.. AAffrroonnttaammiieennttoo aall eessttrrééss

En el devenir de sus días, las personas experimentan eventos del entorno adversos. Toda vez que una
situación ha sido valorada como una amenaza real o potencial, la presencia de manifestaciones de
estrés (ansiedad, inquietud, entre otras) estará condicionada a la eficacia de las actuaciones que las per-
sonas pongan en marcha para hacer frente a la adversidad. A estas actuaciones dirigidas a frenar, amor-
tiguar y domeñar el impacto de estos situaciones, se las conoce como estrategias de afrontamiento
(coping). Lazarus & Folkman (1987) las definen como “los esfuerzos, manifiestos o intrapsíquicos, por
hacer frente a las demandas internas y ambientales, y los conflictos entre ellas”. 

Estos procesos de afrontamiento entran en funciones toda vez que se desequilibra la relación indivi-
duo-ambiente y se expresan bajo la forma de conductas manifiestas o encubiertas destinadas, en últi-
mo término, a restablecer ese equilibrio o, al menos, a reducir las consecuencias aversivas que se deri-
van de aquella situación. De allí su importancia como precursores de la salud psíquica. 

Si bien pueden encontrarse diferencias individuales en el empleo de distintas estrategias de afronta-
miento, existe consenso de que podrían agruparse en dos categorías generales “estrategias centradas
en el problema” y “estrategias centradas en la emoción”. Un ejemplo de las primeras es el estilo de con-
frontación (o resolutivo) e implica la tendencia a enfrentar las situaciones estresantes con una actitud
activa y un enfoque racional a fin de planificar adecuadamente las alternativas de solución. El estilo
evitativo ilustra a las segundas y se caracteriza por la tendencia a minimizar la situación de estrés, ya
sea ignorando su existencia, escapando de la misma (mediante la diversión, el consumo de sustancias,
etc.) o evitando tomar responsabilidad por resolverla (Bermúdez, 1996). Ambos estilos estuvieron
representados en la EDSAmediante ítems usados con frecuencia para evaluar estas características. 

A continuación se presentan los datos correspondientes a las mediciones de junio de 2004 y junio de 2005.
En primer lugar se realiza la caracterización de los sujetos según se observe un aspecto negativo en sus
estrategias de afrontamiento (falta de afrontamiento resolutivo, presencia de afrontamiento evitativo).
Luego se analizan los cambios netos a través del tiempo, las trayectorias de esos aspectos negativos y
algunas explicaciones tentativas de dichos movimientos.
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Afrontamiento resolutivo

Las “estrategias orientadas a la solución del problema” (afrontamiento resolutivo) refieren a los pasos
activos que pueden dar las personas para tratar de cambiar las circunstancias adversas o aminorar sus
efectos y a la planificación de estrategias para tener una mejor aproximación al problema (6). 

Como se observa en la Figura 3.4. un 30% de las personas de espacios residenciales vulnerados pre-
sentaron menor autopercepción de afrontamiento resolutivo comparados con sus pares del grupo con-
trol (MDA). Esto implica que existe una tendencia más pronunciada en los espacios de clase media alta
a presentar una actitud activa y a responder a la situaciones de estrés con un enfoque orientado a la
solución de los problemas.  

Los datos indican que estas diferencias se agudizan en las personas pertenecientes a espacios vulnera-
dos de edad adulta (45 a 59 años) y con niveles educativos bajos, comparados con sus pares del grupo
control (MDA) (Véase Figura 3A.4. en el Anexo estadístico).

Al analizar el tipo de respuestas en las dos ondas (junio de 2004 – junio de 2005), se observa que, salvo en
el caso del ERS bajo, el déficit de afrontamiento resolutivo es relativamente estable en ambas medicio-
nes. Esto señalaría la validez de la medida utilizada, ya que capta la consistencia y la estabilidad de la



Barómetro de la Deuda Social Argentina

120 - Necesidades psicosociales

característica evaluada. Asimismo, las diferencias entre los espacios vulnerados y los del grupo control
(VLD y MDA) son significativas indicando que estas se mantienen a lo largo del tiempo (Véase Figura 3.5.)

En especial, puede notarse que las personas de los espacios más desfavorecidos (MBA) son quienes
presentan un déficit mayor, tanto transitorio como persistente. En cambio, las personas de zonas típi-
cas de clase media alta (MDA) tienen escasa probabilidad de presentar déficit y mayor chance de auto-
percibir un estilo de afrontamiento resolutivo  a lo largo del tiempo (Véase Figura 3.6). 

Por último, se realizó un análisis de regresión para estimar cómo el espacio social influye en el cambio
de situación respecto del déficit de afrontamiento resolutivo, controlando un conjunto de variables
seleccionadas. Como puede notarse en la Figura 3A.5. en el Anexo estadístico, los grupos de sectores
bajos (ERS2) y de clase media (ERS4) son quienes tienen mayor probabilidad  de  presentar estabilidad
en el afrontamiento resolutivo.  

Además, los resultados indican que, entre los individuos de espacios muy bajos (ERS1), el sexo (mas-
culino), la edad (adultos de 35 años o más), el déficit en la comprensión verbal, el nivel educativo bajo
y la residencia en espacios de baja homogeneidad del conglomerado barrial –esto es, en un entorno
social de educación y recursos variados- son factores de peso para presentar una probabilidad mayor
de permanecer en la situación de déficit de afrontamiento resolutivo (Véase Figura 3A.6 en el Anexo
estadístico) comparados con sus pares del grupo control (ERS4)   

Afrontamiento evitativo

Las estrategias de afrontamiento evitativo se relacionan con el predominio de conductas destinadas a
distraerse y a evitar pensar en la situación problemática (por ej.: mirar TV, salir, dormir, consumir sus-
tancias, entre otras); con la tendencia a aceptar la situación problemática sin intentos por afrontar o tra-
tar la situación (actitud pasiva) y con ser proclive a centrarse en los aspectos negativos a través de exte-
riorizar sentimientos displacenteros (desahogo emocional) (7) 

Los resultados obtenidos indican una diferencia sustancial entre los espacios de vulnerabilidad y los de
clase media alta respecto del predominio de afrontamiento evitativo. Estos datos señalan que un 38% de
los habitantes de espacios vulnerados son proclives a presentar una actitud pasiva frente a las situaciones
de estrés (Figura 3.7.) En especial, estas diferencias entre ambos grupos son más pronunciadas si se trata
de hombres, de personas casadas o unidas de hecho y entre aquellos cuyas edades oscilan entre los 30 y
44 años (Véase Figura 3A.7. en el Anexo estadístico). En términos cualitativos estos resultados indican una
tendencia a enfrentar la situaciones de estrés con emociones negativas, indiferencia o evasión.
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Al comparar los datos de las dos mediciones (junio de 2004 – junio de 2005) se observan resultados
parecidos para el grupo control y puntuaciones más altas de afrontamiento evitativo en el grupo VLD,
que solo fueron significativos para los residentes de espacios socioeducativos bajos. En términos glo-
bales, esto indica que los perfiles se han mantenido relativamente estables en ambos momentos.
También se observa que las puntuaciones fueron sistemáticamente mayores en los espacios vulnerados
comparados con los espacios de clase media alta, lo que redunda en un predominio del afrontamiento
evitativo en los más desfavorecidos (véase Figura 3.8.) Estudios previos acerca de la relación entre la
pobreza y las estrategias de afrontamiento han mostrado que las condiciones de carencia extrema pro-
mueven recursos de afrontamiento al estrés más pasivos y evasivos, lo que se relaciona con la dificul-
tad para la movilidad social (Palomar y Lanzagorta, 2005) y con el aumento de síntomas depresivos,
preocupación y ansiedad (Greenlee y Lantz, 1993).

El análisis de las trayectorias permite inferir que los residentes de espacios vulnerados presentan
mayor probabilidad de entrar en una situación de afrontamiento evitativo comparados con sus pares
de zonas típicas de clase media (véase Figura 3A.8. en el Anexo estadístico).  

Estos datos son consistentes con los obtenidos a partir del análisis de regresión, realizado para cono-
cer cómo el espacio social influye en el cambio de situación respecto del déficit de afrontamiento reso-
lutivo, controlando un conjunto de variables seleccionadas. Los datos obtenidos indican que es más
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probable que los habitantes de espacios de clase media alta (ERS4) no presenten afrontamiento evitati-
vo que los de espacios de clase media baja y clase baja (ERS3 y ERS2) (Véase Figura 3A.9 en el Anexo
estadístico) Por lo tanto, el residir en espacios de vulnerabilidad parece explicar, en parte, la tendencia
a enfrentar situaciones de estrés con estrategias evitativas. Además, se observa que la edad (adultos de
55 años o más), el déficit en la comprensión verbal, el nivel educativo bajo y la residencia en espacios
de alta homogeneidad barrial –esto es, en un entorno social de educación y recursos homogéneos- se
asocian significativamente con permanecer en la situación de afrontamiento evitativo para los sectores
más desfavorecidos (ERS1) en comparación con el observado para el grupo control (ERS4) Este patrón es
totalmente razonable. Para enfrentar las situaciones de estrés de una manera positiva se necesita apelar al
análisis de ellas (lo que requiere de comprensión verbal e información, que en general es mayor si la esco-
laridad es alta) y a una actitud y una motivación activas difícil de encontrar en entornos poco estimulantes
o que refuerzan conductas de resignación y pasividad (Véase Figura 3A.10 en el Anexo estadístico).

33..22..22.. PPeerrcciibbiirr ccoonnttrrooll ssoobbrree eell eennttoorrnnoo 

Las personas necesitan sentir que sus pensamientos y acciones pueden, de alguna manera, influir sobre
el entorno. Esta característica se asocia con la percepción de control que se tiene para modificar de
manera significativa el ambiente. ¿Qué eventos dependen o pueden depender de nuestras acciones?
¿Somos nosotros, o son otras personas quienes controlan los resultados de las acciones? La teoría del
locus de control (Rotter, 1966), 1994) representa un intento de responder a estas preguntas. Esta teoría
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señala que las personas se diferencian respecto del grado de control que creen tener sobre su entorno.  
Si los sujetos piensan que lo que sucede en su medio es contingente a su conducta o a sus característi-
cas permanentes, se dice que tienen creencias de control interno. Esto significa que las personas, implí-
cita o explícitamente, atribuyen al propio esfuerzo un papel fundamental en la transformación de la
realidad. En cambio, cuando los avatares de la existencia no se perciben como contingentes a la propia
acción sino a la suerte, el azar, el destino u otras personas, entonces nos encontramos ante una creen-
cia de control externo. Esto ocurre cuando las personas consideran que la propia responsabilidad y capa-
cidad de cambiar las cosas es escasa, pues sus  creencias se orientan a la presunción de que el curso de
la propia vida está controlada por factores externos que no dependen de ellas (8). A fines de claridad
expositiva, los resultados referidos a la falta de control sobre el entorno se titulan como actitud pasiva.
A continuación se presentan los datos correspondientes a las mediciones de junio de 2004 y junio de
2005. En primer lugar se realiza la caracterización de los sujetos en los que se observa el predominio de
creencias de falta de control sobre el entorno (actitud pasiva). Luego se analizan los cambios netos y las
trayectorias de estas percepciones a través del tiempo.

En la Figura 3.9. pueden notarse las diferencias en la percepción de falta de control sobre el entorno (acti-
tud pasiva) entre los espacios vulnerados (VLD) y los de clase media alta (MDA). Un 47% de las personas
pertenecientes a los espacios de vulnerabilidad perciben que su vida está a merced de la suerte, el destino
o el azar y que poco pueden hacer para cambiar el estado de las cosas. En tal sentido, se constata que los
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espacios socioeducativos se asocian decisivamente con este modo de entender la propia existencia y que
cuanto más desfavorables son las condiciones de vida, más frecuentes son estas creencias. 

Al analizar los cambios netos entre las mediciones de junio de 2004 y de 2005 (Figura 3.10.) se obser-
van, en primera instancia, diferencias significativas en la percepción de falta de control sobre el entor-
no (actitud pasiva) al comparar a las personas pertenecientes a espacios de vulnerabilidad con las per-
sonas pertenecientes a los espacios característicos de clase media alta. En los primeros, estas creencias
son estables a través del tiempo (49% y 46%), lo que señala un patrón arraigado de representaciones
negativas acerca del papel que juega la propia conducta para influir sobre el entorno y una disminu-
ción leve de estas autopercepciones en las personas de espacios típicos de clase media alta (30% y 22%)  

En tal sentido, nótese que si se analiza la persistencia en creencias de falta de control (actitud pasiva),
los resultados indican que las personas pertenecientes a espacios de vulnerabilidad  tienen más proba-
bilidad de presentar un déficit transitorio (tres de cada diez personas) o un déficit persistente (dos de
cada diez) comparados con sus pares de espacios de clase media alta. En acuerdo con estos resultados,
el análisis de las tasas específicas de entrada y salida de la percepción de falta de control (actitud pasi-
va) (Figura 3.11.) indican que los más desfavorecidos (MBJ) son quienes tienen menor probabilidad de
revertir tal situación (tasas de entrada y salida del 37%) en contraposición a lo observado para los suje-
tos del grupo control (MDA) (17% y 71%, respectivamente). Si se consideran estos datos en conjunción
con las tasas de persistencia señaladas en ambos espacios, puede colegirse que la percepción de falta
de control sobre el entorno (actitud pasiva) es una características arraigada en los espacios de vulnera-
bilidad comparados con el grupo control.
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En el mismo sentido, los resultados del análisis de regresión indican que en los espacios vulnerados las
creencias de estar a merced de los avatares externos tienden a mantenerse en el tiempo, en tanto que
son menos frecuentes en los espacios de clase media alta (ERS4) (Véase Figura 3A.11. en el Anexo).
Específicamente se ha encontrado que entre los más desfavorecidos (ERS1), la edad (mayor de 55 años),
la comprensión verbal baja, el nivel educativo alto (superior de ciclo medio) y la alta homogeneidad
del radio –vale decir, un espacio de educación y recursos bajos- se asocia sistemáticamente con la per-
cepción de falta de control sobre el entorno (Véase Figura 3A.12. en el Anexo) en comparación con los
estratos medio altos (ERS4). En términos conceptuales, estos datos indicarían que habitar un espacio
de pobreza material y educativa refuerzan, en los hombres y las mujeres adultos que accedieron a una
buena educación pero cuyos recursos de comprensión verbal son bajos, las creencias de que la propia
conducta no incide favorablemente sobre el entorno.

33..33.. PPooddeerr ppllaanntteeaarrssee pprrooyyeeccttooss ppeerrssoonnaalleess

Como se indicó en la introducción, el proponerse proyectos significativos para la propia vida es un com-
ponente importante del bienestar. La noción de “proyectos personales” resulta ser un categoría abar-
cativa para comprender cómo las personas integran diferentes fuentes de influencia (biológicas,
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ambientales, sociales y culturales) para dar coherencia y balance a la propia vida (Little, 1989). En este
sentido, el bienestar se alcanza en la medida en que las personas pueden percibir, estructurar y dar un sig-
nificado a los proyectos personales, lo cual aumenta las probabilidades de su realización y consecuente-
mente, redunda en una percepción de satisfacción con la propia vida. Por el contrario, la baja satisfacción
está relacionada por proyectos personales no significativos y desorganizados (Pychyl y Little, 1998). 

Existen diversas fuentes que afectan la capacidad de plantearse proyectos personales, entre las que des-
taca las condiciones de vida. La cronicidad de situaciones desfavorables, las urgencias cotidianas y la
desesperanza continuada puede influir negativamente en la percepción de tener proyectos personales (9). 
Los datos indican que un 54% de las personas entrevistadas pertenecientes a espacios vulnerados pre-
sentaron un déficit en la autopercepción de proyectos en contraposición al 23% observado en el grupo
control (MDA). Estas diferencias resultan significativas y señalan que cuanto más desfavorables son las
condiciones sociales, mayor es la falta de proyectos (Figura 3.12.)

En la Figura 3.13. se observa que las diferencias netas entre las evaluaciones de falta de proyectos per-
sonales de junio de 2004 y de 2005 son amplias para todos los espacios socioeducativos, siendo las
segundas menores que las primeras. Esto señala una evolución favorable en la autopercepción de pro-
yectos personales para todos los sujetos, aunque se mantengan las diferencias por espacios socioedu-
cativos. Quizá el clima de recuperación económica que se vive juegue un papel de importancia en la
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explicación de este fenómeno colectivo. Pero lo que resulta claro es que las personas entrevistadas
sienten hoy día mayor percepción de pensar proyectos personales que hace un año. Aún así, el análisis
de las trayectorias indica que la probabilidad de mantenerse en una situación de déficit de proyectos es
significativamente mayor para los más vulnerados (VLD) que para las personas de clase media (MDA).
Por último, el análisis de regresión indica que las personas pertenecientes a espacios bajos (ERS2) y medio
altos (ERS4) son más proclives a mantener una visión optimista acerca de su percepción de tener pro-
yectos personales (Véase Figura 3A.13. en el Anexo estadístico) en tanto que en el grupo de los más vul-
nerados (ERS1) comparado con el de sectores medio alto (ERS4), el  bajo nivel de comprensión verbal es
un factor de peso para permanecer en la situación deficitaria  (percepción de falta de proyectos) 

33..44.. EEssttaarr ccoonnffoorrmmee ccoonn llaass pprrooppiiaass ccaappaacciiddaaddeess

La conformidad con las propias capacidades para enfrentar la vida puede entenderse como un compo-
nente del autoconcepto en tanto revela cómo las personas evalúan su imagen, es decir, qué tanto agrado
sienten por el tipo de personas que son (Gross, 1994). Es claro que ciertas características y capacidades
tienen mayor valor en la sociedad y, por lo tanto, pueden influir en las percepciones de los sujetos acer-
ca de sí mismos. Un caso típico de ello son las autopercepciones acerca de las propias habilidades y efec-
tividad para enfrentar la vida. Las condiciones sociales desfavorables pueden llevar a frustraciones asi-
duas que menoscaban el autoconcepto en este aspecto, mientras que condiciones más benignas pueden
redundar en un mayor aprecio por las propias habilidad y solvencia para enfrentar la vida.
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La indagación de este aspecto fue realizada en los meses de diciembre y junio de 2004, en personas que
habitaban espacios socioeducativos de pobreza y no-pobreza(10). Más adelante, se proveen los datos
de caracterización y trayectorias de esta capacidad así como su asociación con dichos espacios. 

Los resultados indican diferencias significativas entre los espacios vulnerados (VLD) y  los de clase
media alta (MDA) en la conformidad con las capacidades para enfrentar la vida. Mientras que los pri-
meros señalan en mayor medida inconformidad (23%), las personas de sectores más acomodados per-
ciben esto en menor magnitud (7,5%) (Figura 3.14.) Además estas diferencias ocurren con indepen-
dencia de las variables de personas (sexo, edad, situación conyugal, etc.) y de hogares (tipo de hogar,
clima educativo, etc.) consideradas 

El análisis de los cambios netos anuales (junio de 2004 – junio de 2005) señala una evolución favorable
de esta característica. En junio de 2004, el 18% de las personas del grupo de vulnerados (VLD) presen-
taban inconformidad con las propias capacidades. Para junio de 2005, el porcentaje se reducía al 15%.
A pesar que, como se vió antes, se mantienen las diferencias entre ambos grupos, hubo un mejora-
miento en la autopercepción de conformidad consigo mismo. En un contexto global de leve creci-
miento, esto señala como las condiciones sociales en ambos pueden influir en las representaciones de
las personas acerca del concepto que tienen de sí mismas (Véase Figura 3.15.)
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Al analizar las trayectorias de esta autopercepción, se observa que quienes tienen más chances de man-
tenerse en una situación de conformidad son los residentes en espacios medio altos (MDA) pero, a su
vez, las personas de sectores vulnerados (VLD) tienen mayor probabilidad de salir de una percepción
de inconformidad que las personas de clase media. (Véase Figura 3A.14. en el Anexo estadístico). 

Además las probabilidades estimadas por los modelos de regresión ofrecen evidencias de oportunida-
des socialmente desiguales de tener autovaloraciones estables y positivas en el tiempo en el grupo de
clase media (ERS4) comparados con las personas de sectores más desfavorecidos, quienes presentan
mayor variabilidad en estas percepciones. Los datos indican que las personas mayores de 55 años de
espacios vulnerados (ERS1) son quienes tienen mayor probabilidad de permanecer en una situación de
disconformidad consigo mismos (Véase Figura 3A.15 en el Anexo estadístico) comparadas con sus
pares del grupo control (ERS4). 
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33..55.. TTeenneerr bbaajjoo rriieessggoo ddee mmaalleessttaarr ppssiiccoollóóggiiccoo

Estudios realizados a nivel mundial muestran que, en épocas de crisis sociales y políticas, aumentan
los índices de los trastornos depresivos y de ansiedad (CNCC, 1993) Estas tendencias han promovido
el estudio de la asociación entre malestar psicológico y condiciones sociales desfavorables. 

Según algunos autores, las personas que viven en condiciones de pobreza experimentan con frecuen-
cia sentimientos de culpa y de preocupación. La dificultad para satisfacer las necesidades básicas
muchas veces es un desencadenante de la aparición de esas emociones negativas. Por otra parte, el
aumento de la probabilidad de sufrir la muerte prematura de un hijo/a y de la pareja, hace que la expe-
riencia del dolor y del duelo sea más frecuente en estos sectores de la población (Kotliarenco, 1996).

Algunas investigaciones han mostrado que los síndromes mentales son más frecuentes en comunida-
des de bajo nivel socioeconómico comparados con sus pares de alto nivel social (Hudson, 2000). Y que
el síndrome depresivo y los trastornos por ansiedad son los padecimientos más frecuentes (Patel y
Kleinman, 2003).

En este estudio se evaluó el riesgo de malestar psicológico, en su asociación con distintas condiciones
sociales, mediante la adaptación de la Escala de Malestar Psicológico de Kessler (Kessler Psychological
Distress Scale -K-10-, Kessler et al., 1994) (Brenlla, 2005) (11) 

La Escala K-10 fue administrada en diciembre de 2004 y junio de 2005. En función de los datos obteni-
dos, el análisis de los datos incluirá a quienes fueron clasificados como en  “riesgo moderado de males-
tar psicológico” y “riesgo alto de malestar psicológico”. Se presentan la caracterización de los sujetos
en ambas categorías y un análisis de las trayectorias en las dos mediciones.

Riesgo moderado y alto de malestar psicológico

Los resultados indican que, en cuanto al riesgo moderado de malestar psicológico, las diferencias entre los
espacios vulnerados y medios altos son significativas. Esto es, cuanto más desfavorables son las condicio-
nes sociales, más reconocimiento de síntomas compatibles con malestar psicológico (Véase Figura 3.16) 

No obstante, si se compara a quienes fueron clasificados como en “alto riesgo” estas diferencias no son
tales: la proporción de sujetos de los grupos vulnerados y de estrato medio alto que reconocieron sín-
tomas psicológicos es similar (11% y 8%) (Figura 3.17) Estos hallazgos permiten inferir que las condi-
ciones sociales solo hasta cierto punto parecen influir en la aparición del malestar psicológico y que el
reconocimiento franco de sintomatología (alto riesgo) se vincularía más estrechamente con variables
internas o intrapsíquicas de las personas. En las conclusiones se retomarán estos datos y se los compa-
rará con los resultados de investigaciones previas. 
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En cuanto a las personas con “riesgo moderado”, las diferencias entre los residentes en espacios de vul-
nerabilidad –en especial los de sectores muy bajos- y medio alto son más pronunciadas entre los adultos
varones de 45 a 59 años y entre quienes tienen habitan hogares unipersonales. Un 30% de los entrevista-
dos de espacio de vulnerabilidad que vivían solos, reconocieron la presencia de síntomas psicológicos en
tanto que sólo un 10% de sus pares del  espacio residencial medio alto así lo hicieron. Es probable que la
soledad y el aislamiento sean más intensos entonces en los espacios sociales desfavorecidos y que ello
redunde en un aumento del malestar psicológico. En el otro extremo, se ha notado que hay más riesgo
de malestar psicológico entre las personas que habitan hogares de 5 componentes o más comparados
con sus pares del grupo control con familias numerosas. Quizá el no poder responder adecuadamente
a las necesidades familiares aumente los sentimientos negativos, haciéndolos más proclives a presen-
tar síntomas psicológicos. Además, es de interés notar que los desocupados del grupo vulnerados y del
estrato medio alto presentan valores similares de reconocer síntomas (30% y 28%, respectivamente). En
tal sentido, tanto para unos como para otros el estar desocupado se asocia con una probabilidad mayor
de presentar malestar  psicológico moderado (Véase Figura 3A.16 en el Anexo estadístico).

El análisis de los cambios netos entre diciembre de 2004 y junio de 2005 respecto del “riesgo modera-
do” de malestar psicológico indica que entre una y otra medición los valores son similares (Figura
3.18.) Tanto para las personas de espacios vulnerados como para las de espacios de estrato medio alto,
los valores fueron parecidos en ambos momentos (22% y 22%; 16% y 15%, respectivamente). Lo propio
ocurre con los valores de “riesgo alto”. 

El análisis de las trayectorias de las personas de espacios vulnerados y de estrato medio alto, indica
valores similares de malestar psicológico moderado tanto para mantener, entrar o salir de este estado
(Véase Figura 3A.17 en Anexo). Estas mismas inferencias pueden extraerse del análisis de regresión
(Véase Figura 3A.18 en Anexo).
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CCoonncclluussiioonneess

En la introducción se planteó estudiar si ciertas variables psicológicas (comprensión verbal, afronta-
miento al estrés, percepción de control, proyectos, conformidad con las propias capacidades y riesgo
de malestar psicológico) se asocian significativamente con el espacio social de residencia (ERS) y ana-
lizar cómo evoluciona esta asociación en un período de un año, permitiendo conocer qué recursos y
características psicosociales predominan entre las personas de distintos niveles sociales y si se detectan
fluctuaciones a lo largo del tiempo en función del espacio residencial  de pertenencia.  

En términos globales, en aquellas características que representan recursos psicológicos –comprensión
verbal, afrontamiento al estrés y percepción de control– se constataron diferencias apreciables según se
perteneciese a espacios vulnerados (VLD) o de clase media alta(MDA) y un comportamiento relativa-
mente estable a lo largo del tiempo. 

Los resultados indican que los rendimientos en tareas de comprensión verbal, entendida como una
capacidad interna estrechamente relacionada con las condiciones iniciales del desarrollo (por ej.: nutri-
ción, entorno familiar y social), se ven afectados por la pertenencia a uno u otro espacio, siendo el défi-
cit mayor en los espacios vulnerados (VLD) que en los medio alto (MDA). No obstante, en el único caso
en que las diferencias no son apreciables es cuando el clima educativo del hogar es alto. En este senti-
do, un entorno estimulante parece incidir más favorablemente en esta capacidad que otras variables
como la educación, el sexo o el nivel de ingresos. A esta diferencia espacial, se corresponde una tem-
poral que indica que una importante porción de las personas de sectores desfavorecidos presentaron
bajos niveles de comprensión verbal a lo largo del tiempo. Como se indicó antes, estos hallazgos per-
miten inferir que la disminución en el rendimiento en tareas de comprensión verbal tiende a consoli-
darse en el tiempo.

Un patrón similar revelan las respuestas a las preguntas acerca del afrontamiento del estrés y la per-
cepción de control sobre el entorno, donde también se observan diferencias significativas según espa-
cio residencial y estabilidad a lo largo del tiempo. 

Los datos indican que existe una tendencia más pronunciada en los sectores vulnerados a afrontar las
situaciones de estrés con emociones negativas, indiferencia o evasión que los observados en las clases
medias altas. Estudios previos acerca de la relación entre la pobreza y las estrategias de afrontamiento han
mostrado que las condiciones de carencia extrema promueven recursos de afrontamiento al estrés más
pasivos y evasivos, lo que se relaciona con la dificultad para la movilidad social (Palomar y Lanzagorta,
2005) y con el aumento de síntomas depresivos, preocupación y ansiedad (Greenlee y Lantz, 1993).

A su vez, los resultados obtenidos para la  percepción de control sobre el entorno revelaron que las per-
sonas de espacios vulnerados presentaron creencias de falta de control que fueron estables a lo largo



del tiempo. Esto podría interpretarse como un patrón arraigado de representaciones negativas acerca
del papel que juega la propia conducta para influir positivamente sobre el entorno y a las creencias de
que se está sujeto al destino, el azar o la suerte. 

Entre los más desfavorecidos, la combinación de un afrontamiento evitativo al estrés y las creencias de
estar a merced de las circunstancias puede ser un obstáculo importante a la hora de sortear momentos
de crisis. En estos casos, la realidad golpea más duramente a quienes menos recursos psicológicos tie-
nen para poder afrontarlas. Del mismo modo la pasividad, que se retroalimenta con un entorno poco
estimulante y que refuerza conductas de resignación, puede inhibir la búsqueda de oportunidades de
un mejoramiento personal. Finalmente, la disminución observada en la comprensión verbal vulnera las
condiciones cognitivas necesarias para hacer frente a la adversidad de forma positiva. 

Las características de los más necesitados deberían ser muy tenidas en cuenta, sobre todo cuando se
implementan programas de educación o de desarrollo social. De acuerdo con estos resultados, se sugie-
re que el diseño de programas y políticas incluyan la consideración de los aspectos psicológicos que es
necesario estimular –a través de información verbal y visual, intervenciones de campo breves, grupos de
discusión, etc.–  para propiciar una mejor recepción y una actitud activa ante ellos. En apoyo de esta suge-
rencia, un estudio realizado por Galazo, Ravallion & Salvia (2004) demostró que los factores psicológicos
explicarían mejor la respuesta a un programa público de trabajo que la capacitación y otras variables.

En contraposición con este panorama, las personas de espacios de clase media  alta tendieron a pre-
sentar una actitud activa, a responder a las situaciones de estrés con un afrontamiento orientado a la
solución de los problemas y a tener creencias de control sobre el entorno, lo que indica que atribuyen
al propio esfuerzo un papel de importancia para la transformación de la realidad. Estudios previos
indican que el predominio de locus de control interno se halla asociado positivamente con los niveles
de participación política (Strickland, 1989); con la elección de trabajos acordes con las propias capaci-
dades (Parker, 1989) y con el bienestar físico y psicológico (Taylor y Brown, 1988). 

Además, en otras características que representan autovaloraciones –percepción de proyectos persona-
les y conformidad con las propias capacidades– también se observaron diferencias según espacios
socioeconómicos pero las fluctuaciones a lo largo del tiempo fueron importantes. Estas oscilaciones
indicaron una evolución favorable: en el término de un año la mayoría de las personas, aunque más
acusadamente en los espacios vulnerados, presentaron una visión más optimista y positiva respecto de
tener proyectos personales y más conformidad con sus capacidades para enfrentar la vida. Quizá el
clima de recuperación y crecimiento económicos que se vive en la Argentina haya sido un factor rele-
vante en el cambio de estas autopercepciones. Esta suposición se apoya en el hecho de que es un fenó-
meno que claramente contiene, y afecta, tanto a las personas de los grupos de los vulnerados como a
las de clase media alta. De ello se infiere que la autopercepción de tener proyectos personales y de con-
formidad con las propias capacidades son más permeables a las condiciones de la coyuntura, sobre
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todo en comparación con lo observado para el estilo de afrontamiento, la percepción de control y la
comprensión verbal.   

Especial consideración merecen los resultados obtenidos respecto del riesgo de malestar psicológico.
Se observó que para el “riesgo moderado”, las condiciones sociales influían significativamente: las per-
sonas del grupo vulnerado presentaron “riesgo moderado” en mayor medida que las del grupo medio
alto. En cambio, para el “riesgo alto” no se registraron diferencias según condiciones sociales. Esto
podría indicar que las condiciones sociales tienen un “umbral” reconocible de  influencia sobre la pre-
sencia de síntomas de malestar psicológico y que el reconocimiento franco de sintomatología (alto ries-
go) se vincularía más estrechamente con variables internas o intrapsíquicas de las personas. Por lo
tanto, puede suponerse un núcleo de naturaleza estructural en el malestar psicológico intenso, no con-
dicionado por variables sociales. 

Estos datos hacen dudar de la hipótesis de que los trastornos mentales comunes, como la ansiedad y la
depresión, están decisivamente influidos por las condiciones sociales en las que se vive. Las investiga-
ciones realizadas en países de habla inglesa, han mostrado que los síndromes mentales son más preva-
lentes en comunidades de bajo nivel socioeconómico comparados con sus pares de alto nivel social
(Hudson, 2000). En los estudios en países en vía de desarrollo, se ha constatado que el síndrome depre-
sivo y los trastornos por ansiedad son los padecimientos más frecuentes para quienes viven en condi-
ciones socioeconómicas desfavorables, sobre todo en su asociación con bajos niveles de educación (Patel
& Kleinman, 2003). En cambio, estudios recientes en países de habla española, han mostrado que no
existen diferencias en los niveles de estos trastornos entre las personas de distintos niveles socioeconó-
micos (Palomar & Lanzagorta, 2005) o espacio residencial socioeducativo (Brenlla, 2005). Los resultados
antes descriptos están en línea con estos asertos: la presencia de trastornos mentales comunes parecen
depender más significativamente de procesos internos que de la influencia del medio social.

En resumen, las personas que viven en condiciones desfavorables comparadas con quienes tienen
mejor situación social, presentan creencias de que la propia conducta influye escasamente en el logro
de objetivos personales y que la percepción de tener proyectos y la autovaloración son más suscepti-
bles a los vaivenes del medio. A su vez, ante la adversidad, priman las conductas de resignación y una
actitud pasiva, lo que puede redundar en la aparición de malestar psicológico moderado. En cambio,
las personas de clase media alta presentaron estrategias resolutivas, predominio de actitud activa y
mejores niveles de comprensión verbal. En todos los casos, estas diferencias entre espacios socioeco-
nómicos respecto de las características psicológicas evaluadas se mantienen estables a través del tiem-
po. Estos datos apoyan empíricamente el modelo esbozado en la introducción en el que se plantea la
noción de “brecha psicológica”. Estudios futuros servirán para confirmar o rechazar este supuesto.
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NNoottaass ddeell ccaappííttuulloo

(1) Los resultados obtenidos en junio de 2004, así como el método y el diseño muestral empleados,
pueden consultarse en A. Salvia y F. Tami –coord.- (2004). Para los aspectos atinentes al panel
junio – diciembre de 2004, véase Documento Nº1 de la Serie Monitoreo de la Deuda Social. Para
los teórico metodológicos y metodológicos véase Capítulo I, Apéndice I y II. 

(2) Para la OMS, la salud mental es “un estado sujeto a fluctuaciones provenientes de estados bioló-
gicos y sociales donde el individuo se encuentra en condiciones de conseguir una síntesis satis-
factoria de sus tendencias instintivas así como de formar y mantener relaciones armoniosas con
los demás”.

(3) Estos ítems se seleccionaron de una prueba verbal clásica. La tarea consistió en pedirles a los suje-
tos que señalasen qué o cuál es la característica que tienen en común dos conceptos expresados en
palabras. Por ejemplo, lo que tienen en común “amarillo” y “rojo” es que ambos son colores. Los
ítems incluidos en la tarea pueden encontrarse en documentos previos (Brenlla, 2005) Cuando se
realizan evaluaciones como las descriptas, es esperable que las puntuaciones mejoren en la segun-
da valoración por efecto aprendizaje. Por lo tanto, el objetivo de repetir la medición fue analizar
en qué medida las puntuaciones variaban y si estas variaciones guardaban relación con los dis-
tintos espacios socioeducativos considerados.

(4) Para una descripción más exhaustiva, véase Capítulo 1 de este informe.

(5) Para una descripción más detallada del procedimiento seguido para el análisis de regresión véan-
se Apéndices I y II del presente informe.

(6) Se generó un índice sobre la base de los ítems: “Me dedico a resolver lo que está provocando el
problema”; “Me trazo un plan de acción y lo sigo hasta resolver el problema” y “Pienso en dife-
rentes formas de afrontar el problema”. Estos ítems fueron respondidos bajo un formato tipo
Likert (casi siempre/ muchas veces/ pocas veces/ casi nunca) y, quienes consignaron en la mayo-
ría de ellos la opción “casi nunca” fueron agrupados en la categoría de “déficit de afrontamiento
resolutivo”.

(7) En nuestro estudio, obtuvimos un índice en base a los siguientes ítems: “Me pongo tan mal que
no puedo hacer nada”; “Dejo que el destino o Dios se ocupen de mi problema” y “Salgo a diver-
tirme o busco alguna manera de olvidar mis dificultades”. Estos ítems fueron respondidos bajo
un formato tipo Likert (casi siempre/ muchas veces/ pocas veces/ casi nunca) y, quienes consig-
naron en la mayoría de ellos la opción “casi siempre” fueron agrupados en la categoría de “afron-
tamiento evitativo”.
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(8) Para evaluar la percepción subjetiva de control sobre el entorno se generó un índice sobre la base
de los ítems: “Lograr lo que uno quiere no depende de la suerte ni del azar”, “Con el voto no se
cambia nada”, “En la vida las cosas son como son y no hay forma de cambiarlas” y “Muchas veces
siento que los otros tomas las decisiones por mí (no controlo mi vida)”. Estos ítems fueron con-
testados como “verdadero” o “falso”. Si se constataba el predominio de respuesta en la dirección
del control externo (al primer ítem como falso y a los restantes como verdadero) se clasificaba a
estos sujetos como proclives a la percepción de falta de control sobre el entorno. A fines de clari-
dad expositita, las figuras (cuadros y gráficos) referidas a la falta de control sobre el entorno se
titulan como actitud pasiva.

(9) En este estudio se construyó un índice compuesto por los siguientes ítems, que fue administrado en
los meses de junio y diciembre de 2004 y en junio de 2005: “En este momento, no sé qué quiero hacer
con mi vida”, “No puedo pensar proyectos más allá del día a día”. Estos ítems se respondieron bajo
un formato de “verdadero” o “falso”. Si ambos era contestados como “verdadero” se clasificaba esa
puntuación como indicativa de autopercepción de falta de proyectos personales.

(10) Este aspecto se evaluó mediante el siguiente ítem “¿Qué tan conforme está usted con sus capaci-
dades para afrontar la vida?” que fue respondido en función de una escala de cinco puntos (desde
“muy conforme” hasta “nada conforme”).

(11) La escala K-10 fue diseñada por Ronald Kessler (Escuela de Salud Pública de la Universidad de
Harvard) y ha sido usado en la Encuesta Nacional de Salud Mental de Australia y en la Encuesta
de Bienestar de Nueva Gales. Se trata de una medida global de malestar psicológico basada en
diez ítems que evalúan la presencia de síntomas de depresión y ansiedad en el último mes. Esas
frases aluden a síntomas de niveles mínimos y máximos de malestar psicológico (por ej., “En el
último mes, ¿usted se ha sentido nervioso?” y “En el último mes, ¿usted se ha sentido tan nervioso
que nada podía calmarlo?”) Cada ítem se respondió bajo un formato tipo Likert (pocas
veces/nunca /a veces/todo el tiempo/la mayor parte del tiempo). Por lo tanto, cuanto mayor es
la puntuación, mayor es el reconocimiento de síntomas. En este estudio se tomaron en considera-
ción investigaciones previas (NOCC, 2002; Kessler, 1994) para determinar los umbrales para el
riesgo moderado y alto.


